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24 SEPTIEMBRE DE 1000 


No nos impulsa la rutina ni ridículo 
santonismo al recordar esta fecha, en 
la cual un explotado por la burguesía, 
pero rebelde decidido, se sublevó con- 
tra la sociedad burguesa, atentando 
contra uno de sus más significados 
defensores, que con infame cinismo 
esgrimen la espada en defensa de los 
privilegios de los potentados cuando 
los desheredados, acosados por el ham- 
bre, intentan apoderarse de aquello que 
por la fuerza brutal les ha sido usur- 
pado. 

Paulino Pallás Latorre se llamaba 
aquel valiente que, harto de sutrir las 


Consecuencias de una sociedad tan 
infame como la presente, que condena 
4 una muerte lenta pero horrorosa á 
un sinnúmero de seres que á pesar 
«le haber producido ya desde sus juve- 
niles años carecen sin embargo de los 
medios para sastifacer las más apre- 
miantes necesidades de la vida, pre- 
firió morir; morir, sí, pero dando 
digno ejemplo á los de su clase, que 
como él sufrían y sufren los efectos 
de la inhumana explotación del hombre 
por el hombre. 

De los espadachines que más se han 
distinguido en España en defensa de 
la burocracia durante esta mitad de 
siglo, el que más ha sobresalido por 
sus torpes bravatas ha sido Martínez 
Campos. 

Siempre se ha notado en Cataluña 
entre la masa obrera, un marcado espí- 
ritu revolucionario, tanto, que en el año 
1893 el gobierno español creyó opor- 
tuno destinar como capitán general de 
esa comarca á Martínez Campos, que 


hacía alardes de acabar con los descon- 


tentos del actual régimen. 

¡Ridículas pretensiones! 

En conmemoración del cumpleaños 
de una princesa de España, tuvo lugar 
el 24 de septiembre del referido año 
en Barcelona una parada militar. Llegó 
la hora del desfile y Martínez Campos, 
acompañado de su estado mayor, lo 
presenciaba. De pronto, abrióse paso 
por entre la abigarrada multitud un 
hombre vistiendo el traje del obrero, 


las di 


y atravesando la doble hilera de sol- 
ados y encarándose con aquel preten- 
cioso tirano, le arrojó dos bombas que 
le hicieron besar el suelo así como 


oa 


también á varios de los que componían 


su estado mayor. 

Pallás fué fusilado algunos días des- 
pués, y si bien es cierto que pagó con 
la vida su acto de rebeldía, sin embargo 
él murió contento, pues tenía [concien- 
cia de su acto y sabía que al ruido de 
las descargas que habían de acabar con 
su existencía despertarían de su letargo 
miles de proletarios que en ocasión 
oportuna seguirían su ejemplo, para 
acabar de una vez para siempre con 
los sanguijuelas malditas que chupan 
la sangre del productor y que son al 
mismo tiempo las columnas de la ta 
despótica sociedad actual. 
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Kropotkine y la colonización 


Algunos camaradas del Norte de Inglate- 
rra, habiendo determinado fundar una colo- 
nia de comunistas, en Tyneside, ó en Wear- 
side, donde piensan adquirir los terrenos 
necesarios, han invitado á Kropotkine á que 
forme parte de la asociación en calidad de 
tesorero. Nuestro camarada ha contestado 
por la carta siguiente: 

« Gracias mil veces por vuestra confianza 
y por vuestra exposición tan lúcida, pero per- 
mitidme deciros que en ningún caso podría 
aceptar el ser vuestro tesorero, pues no ten- 
go tiempo y además de todo el mundo soy 

a persona menos á propósito para llevar, 
cuentas. 

Por otra parte, en las condiciones actuales, 
tengo poca fe en el éxito de estas empresas 
y lamento ver á amigos sustraerse momen- 
táneamente á la obra de propaganda y á la 
de emancipación definitiva, para entregarse 
á una tentativa con frecuencia infructuosa, y 
tal vez llegar á una desilusión completa. 

Debo decir sin embargo que vuestro pro- 

recto contiene más elementos de éxito, que 

a mayor parte de los que precedentemente 
fueron puestos en práctica. Por lo demás, 
siempre se tiene razón en hacer una expe- 
riencia, cuando se está decidido á todo para 
que tenga buen resultado; y hé aquí algunas 
observaciones que vuestro proyecto me su- 
giere. 

Creo, en primer lugar, que sería mejor es- 
tablecerse en la vencidad de las grandes ciu- 
dades A no en un país lejano, en atención á 

lificultades y gastos de viaje, á las dife- 
rencias de clima y á los obstáculos de todo 
género contra los que los pioniers tendrían 
ue luchar, en tanto que cerca de las ciuda- 
es, se goza de todos los beneficios de la ci- 
vilización, no se rompe forzosamente con la 
vida mental de nuestros semejantes, y el 
combate por la vida es menos áspero porque 
se utiliza la experiencia acumulada de nues- 
tros padres y la de nuestros conciudadanos; 
además sería más fácil á cada uno volver 
su anterior vida individual, si renunciara, 
temporalmente Ó para siempre á la asocia- 


ción. 


empresa. 


No hay para que decir que no debemos imi- 
tar á nuestros antepasados, desmontando tie- 
rras vírgenes con un trabajo que sobrepasa 
á nuestras fuerzas y con ayuda de instrumen- 
tos groseros. Una comunidad moderna debe 
abrir nuevas vías á la producción y nuevas 
salidas para los productos; apoyándose en el 
cultivo intensivo, en la jardinería perfeccio- 
nada, que asegure las cosechas, gracias á la 
variedad de los cultivos y gracias 4 los mé- 
todos empleados, y permita á la comunidad 
utilizar las aptitudes de cada uno aun de los 
más débiles. 

También es indispensable que una comu 
nidad digna de este nombre, deseche la anti- 

ua concepción monástica y célibe, y esté 
undada en la asociación entre familias inde- 
pendientes. La teoría según la cual la vida 
de familia queda absolutamente desorganiza- 
da bajo el pretexto de alguna economía de 
combustible, de comestibles ó de espacio, es 
completamente falsa, y los campesinos de 
Tuama, la joven Icaria y otras asociaciones 
han tenido razón en separarse de ella, cons- 
tituyéndose en numerosos grupos de familias 
y de amigos, aun en la manera de tomar sus 
comidas. 

Está probado hasta la evidencia que sólo 
ajustándose á los principios anarquistas, pue- 

e establecerse una comunidad con alguna 
probabilidad de éxito. He notado en la histo- 
ria de las numerosas asociaciones comunistas 
que la elección de una autoridad cualquiera 
ha sido siempre la señal de la ruina, mien- 
tras que aquellas que se ha logrado asentar 
sólida Ó parcialmente. no se sometían á otro 
control que á la voluntad unánime, y preferían 
como lo hacen todavía millares de campesi- 
nos eslavos v de comunistas alemanes en 
América, discutir las cuestiones, todo el tiem- 
po necesario hasta que obtengan la adhesión 
común. Se concibe que en un círculo reduci- 
do, la lucha por la dirección tome un carác- 
ter agudo; por esto aconsejamos á los parti- 
darios de la elección de la mayoría, incli- 
narse 'ante la realidad patentizada desde hace 
siglos en millares de comunidades lugareñas, 
y recordar que el sistema de elección de la 
mayoría, ha desorgan zado siempre, Me pa- 
rece demostrado, según mis propios estudios 
y los de numerosos autores rusos y occiden- 
tales, que escriben sin teorías preconcebidas, 

ue la miseria, el tastidio y sobre todo cel 

esarrollo del espíritu de intriga para apo- 
derarse de la autoridad son casi siempre las 
causas reales de la ruína de las comuni- 
dades. 

Pero á juzgar por nuestra carta, os propo- 
néis evitar este escollo fatal y auguro una 
primera probabilidad de éxito"para vuestra 


(Se continuará). 
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DISCURSO 


leido por el joven compañero J. Molina y 
Vedia en .el Prado Español el día que 
nuestro amigo Greaghe dió su anuncia- 
da conferencia, 


Compañeros : 


En las artes de lujo, la huelga producida 
con el fin de obtener un aumento de salario 
ó una reducción en la jornada de trabajo, es 
siempre buena con tal que triunfe. Por el 
contrario: en las artes destinadas á satisfacer 
as necesidades ineludibles de la vida, la hue- 
ga es mala aun cuando. triunfe, Puede tener 





una pequeña ventaja para el gremio que la 
declara, pero para la clase obrera toda, es 
naturalmente mala, porque su resultado «es 
recargarla en tanto que consumidora. 

Sin embargo, Jas huelgas de esta clase, 
como casi todas las cosas malas, tienen su 
lado bueno: ellas son el pretexto para exitar 

l sentimiento de solidaridad entre los traba- 
jadores. Ellas rompen la rutina del taller y 
permiten echar la mirada un poco más allá 
del detalle mezquino que nos ocupa á cada 
nstante en la labor diaria. En los días de 
huelga el espíritu del obrero se halla más 
libre, más capaz de comprender los grandes 
problemas de la vida. Entonces, las ideas se 
propagan, los sentimientos se contagian y la 
tuerza de voluntad que parecía muerta, revi- 
ve. Entonces es el momento oportuno para 
que los hombres de corazón dejen oir su voz 

-n medio del pueblo. 

Por un momento olvidad lo que os está 
más próximo. Pensad en vuestros hijos he- 
«hos hombres; en la situación en que los 

Vvdrá sumergir vuestra debilidad, vuestra 
¡enorancia, vuestro servilismo. Porque si la 
clase oprimida permanece impasible antelos 
parásitos que le chupan su sangre, crecerá 
su miseria y cada día estará menos en es- 
tado de emanciparse por su propio «esfuerzo, 

Pensad en la lucha que sosteneis contra el 
istema burgués; pensad en los medios de 
vivarla; de conducirla á un punto desde el 
«que podais entrever la dicha que les espera 
ú las generaciones futuras. 

Cuando lo havais visto bien, estaréis con- 
tentos de vosotros, os habréis reconciliado 
con la vida, y el sulrimiento dejará de ser 
«1 peor de los males, 

Los socialistas autoritarios creen que si ellos 
conquistaran el poder, nada sería más fácil 
que decretar la justicia en “las relaciones de 
los seres, y producir la felicidad de todos. 
Con solo cambiar las disposiciones sociales, 
zin trasformación alguna en el carácter de 
los hombres, esperan obtener los efectos de 
la bondad, en ausencia de la bondad misma! 

Los anarquistas por el contrario, saben que 
la reforma social ha de comenzar por la re- 
forma de nosotros mismos; saben que la re- 
forma de la sociedad no es posible en este 
instante, porque abundan los hombres que, 
por ejemplo, maltratan á los que aceptan tra- 
hajar por un salario más bajo del que ellos 
quisicran; y en resumen porque todos somos 
demasiado egoistas, demasiado estúpidos, de- 
masiado cobardes. 

Entonces lo que debemos buscar, no es el 
poder de dictar leyes más ó menos odiosas, 
sino la mejora propia. Y no basta que sea- 
mos benevolentes; tenemos que conquistar la 
santidad. Una de las más grandes desgracias 
de las gentes buenas es que son cobardes, 
decía Voltaire. Y bien, no seremos buenas 
gentes; seremos santos, que esa es la supre- 
ma energía; el supremo coraje! 

Es preciso, que seamos fuertes. Cada uno de 
nosotros « deberá compararse ventajosamente 
con un río, con un roble, con una montaña. 
Deberá tener no menos caudal, expansión y 
resistencia que el río, el roble, la mon- 
taña. » 

En esta sociedad todo el mundo es esclavo 
por falta de voluntad, per eso el mundo nece- 

¿sita salvadores y religiones. 

El anarquismo es una religión. No quiero 
decir con esto que intente explicar el gran 
misterio de las cosas. ¿Pero que otro nom- 
bre puede darse á una doctrina que penetra 
hasta lo más íntimo de nuestra naturaleza 
moral, á una doctrina por la cual renuncia 
uno al placer y no retrocede ante la muerte? 

Los que no comprenden más que el egois- 
m0 — gentes sensatas — ven en esto la imá- 
gzn de la locura; no pueden creer que un 
gran entusiasmo se «apoye en una gran ver- 
dad. Forzosamente ha de ser una gran quí- 
mera, ellos piensan; y se comprende: para 
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ellos sólo es verdad la digestión y el sexo, 
porque es lo único de que se componen. El 
que no tiene ojos se siente muy inclinado á 
creer que nadie ve. 

¡La locura anarquista! Pero compañeros, 
¿hay peor locura que morir de hambre 
cuando otro le roba á uno el alimento? ¿ia 
hay peor que la guerra? ¿que la iglesia ? 
¿que el Estado ? 

Compañeros: el movimiento anarquista res- 
ponde á una concepción científica del desen- 
volvimiento social. Hoy día se sabe á ciencia 
cierta como nació la institución del gobierno; 
y se sabe también que esta institución pere- 
cerá para bien de la especie humana. Existe 
una correlación invariable, un lazo de causa 
á efecto, entre un estado de guerra exterior 
y un gobierno fuerte; lo mismo que entre la 
perfecta paz exterior y la anarquía. 

Las tribus que tuvieron que pelear para 


disputarse el territorio que ocupaban, tuvie- 


ron que tener una disciplina y un jefe, 
Así nació el Estado. El jefe, por sus triun- 
fos, por las ventajas que proporcionaba 
á su tribu, fune acatado. Primero tuvo fun- 
ciones puramente guerreras; mas la nece- 
sidad de mantener la coherencia y la fuerza 
en su tribu, hizo que bien pronto dicho jefe, 
Ó rey, empleara su prestigio y su poder para 
evitar las disenciones internas. Análogamente 
el gobierno multiplicó sus funciones anulando 
la libertad individual; prescribió los vestidos, 
los utiles que cada persona podía tener y las 
ocupaciones á que le era permitido dedicarse; 
prescribió el ceremonial, las creencias reli- 
giosas, el culto, la taza del interés, los sala- 
rios etc. A partir de aquel momento el go- 
bierno comienza á perder parte de su auto- 
ridad sobre el individuo. Tal como hoy 
existen los gobiernos son todavía abomina- 
bles y perderán su última base. su última 
razón de ser, cuando el sentimiento de jus- 
ticia difundido entre los hombres suprima 
todo antagonismo humano. 

Esta afirmación despertaría seguramente 
una sonrisa de desprecio en cualquiera de 
esos dirigentes, de esos que aprendieron á 
gobernar, leyendo las historias de los reyes, 
papas, emperadores y ministros, prestando 
desde la escuela primaria una atención espe- 
cialísma á las episodios de guerra y álo que 
los jefes dijeron en tal ó cual ocasión; pero 
que ignoran completamente que existen pue- 
blos sin amos ni dirigentes de ninguna es- 
pecie, nonde nadie manda ni obedece, en paz 
exterior é interior pertecta, donde los indi- 
viduos apenas conciben que voluntariamente 
un hombre pueda dar muerte á otro ó quitar 
á otro su propiedad ó mentir. Tales son los 
Lepchas, los Vedas de los Bosques, los Hos 
y varios otros, tal vez condenados á que la 
vieja Europa, vaya generosamente á civili- 
zarlos por medio de las balas, del alcohol y 
la sífilis. 

Señores, nuestra tarea es la renovación de 
los espíritus. hay que despertar las concien- 
cias aletargadas por la esclavitud y el vicio, 
hay que propagar las grandes ideas, hay que 
romper los diques que comprimen y detienen 
la ola natural de las generosidades; que cada 
uno de nosotros sea un apóstol. 

Por lo que á mi toca, yo he pensado que 
conviene de vez en cuando hablar á nuestros 
hermanos, pero que mi mayor elocuencia, 
será la muda elocuencia de mi conducta, 


A A A A a a a A 
ANUTIRIRINICI DI TACA RIN IARODIND IIA A RADA DIGA INO II RIPRIRNIIGONRNINANIANOLAnI OA RI NANA LID ODnINO NA VOLS Ona DIN ORIO cana aNInLr44nnos 





Rogamos á los compañeros que nos 
mandaron artículos para publicar, 
nos perdonen si no lo hacemos, pues 
la falta de espacio nos lo impide. 

Más adelante procuraremos satista- 
cer á todos. 





¡Gomo anda la justicia!... 





Atropello tras atropello 
y ¡viva la democracix! 


Nuestros lectores se acordarán de la reu- 
nión celebrada hace algún tiempo en el 
« Jardín Pasatiempo » para tratar de la huel- 
ga general, la que fué interrumpida por un 
suceso que, parte de la misma prensa bur- 
guesa lo declaró, fué promovido por haber 
intervenido muy inoportunamente la policía. 

Con tal motivo, allí se repartieron palos y 
machetazos, resultando varios heridos, y de 
un golpe de machete en la cabeza el compa- 
ñero Ragazzini. Además fueron detenidos 
varios de los concurrentes, ingresando en la 
penitenciaria el aludido Ragazzini y los com- 
pañeros Espinosa y ¡amos, á los cuales se 
les siguió proceso, cuya sentencia se ha ra- 
tificado recientemente, y que es de un año 
y medio de cárcel para los dos primeros y 
la absolución para el tercero. 

El proceso se ha seguido de un modo que 
se pone en pugna abiertamente con lo pres- 
crito en las leves del país, pues ni tan si- 
quiera se han llamado á declaraciones á tes- 
tigos que pudiesen verídicamente atestisuar 
la culpabilidad, caso de existir, de los dos 
compañeros tan injustamente condenados. 

Ello hace creer, pues, que las autoridades 
de la República se proponen acorralar sin 
piedad á aquellos que no se conforman en 
dejarse trasquilar por la burguesía explota- 
dora, de la cual ellas — las autoridades — 
son sus genuinos representantes, 

Pero siendo así. sólo les diremos: — ¡Ade- 
lante con los faroles !, pero tengan presente 
aquello de « que de tanto tirar la cuerda se 
rompe. » 


ás 
% 


Hacemos un llamamiento á todos los com- 
pañeros para que con su óbulo contribuvan á 
ayudar en todo lo posible 4 las familias de 
los dos compañeros condenados, dando así 
un nuevo ejemplo de la herwuosa solidaridad 
que nosotros tanto preconizamos. 
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SOBRE LA CUESTIÓN 
“Colonia Anárquica ” 


En el periódico EL Orrimibo se ha publi- 
cado un proyecto de formación de una colo- 
nia sobre bases anárquicas. ' 

Este proyecto es sencillamente, en mi con- 
cepto, una bella ilusión. : 

En primer lugar, tierra es imposible ob- 
tenerla; el gobierno, que es el único que 
podría darla, no la daría y en caso de dár- 
nosla no serían ni tierras cultivables ni aun 
habitables. 

¿Queréis la demostración de este aserto? 

Echad una mirada hacia el mapa de la Re- 
pública (sus últimas ediciones de Latzina y 
otros) y veréis que sólo existen tierras fisca- 
les en el Chaco donde al día siguiente de 
haber desembarcado nos comerían vivos los 
piques; en las regiones australes, como ser 
las gobernaciones del Neuquen, Santa Cruz, 
Tierra del Fuego, etc., etc., ya nuestro buen 
administrador, de feliz recordación, Sr, Oroño 
(de la oficina de tierras y colonias) se ha en- 
cargado de ponerlas á buen recaudo de ma- 
nera que no hu quedado un ápice de tierra 
que valga un comino. ¡Preguntádselo á los 
Griimbein y á otros personajes que no han 
tenido inconveniente en escriturarse cien y 
dos cientas leguas! 





Mas, cuando no las dá á los mismos gue- 


rreros del Paraguay, y si las dá lo hace en 
partes que por su calidad no valen cien pesos 
legua, ¡podéis solicitar tierras del gobierno! 


Estos son simplemente los inconvenientes 
materiales. 
Pero yo pregunto: ¿La propaganda de las 


ideas anárquicas progresaría yéndonos á cul- 
tivar y á valorizar las remotas y lejanas pam- 
pas, aumentando las rentas fiscales y forta- 
leciendo al gobierno nuestro opresor? 


No; jamás. ¿Entre quien haríamos propa: 


ganda allá en medio de dilatadas llanuras ? 
¿cuál debe ser nuestro campo de ucción de 


propaganda? ¿Qué hubiéramos hecho con me- 


jorar nuestra suerte? ¿Habrá progresado nues- 


tra causa en los centros poblados? 

No. 

¿No estamos de acuerdo sobre el objetivo 
de los anarquistas, para el triunfo de las 
ideas? 

Si no lo estamos, debemos tratar de po- 
nernos de acuerdo sobre la táctica que de- 
bemos adoptar en csta sección americana, es 
decir; ¿Es la formación de colonias en remo- 
tas regiones ó la huelga general lo que nos 
conducirá al triunfo? 

UN PARTIDARIO DE LA HUELGA UNIVERSAL. 


TEO herra penas 1 A) 





BUS DE LA PENITNOARIA 


Penitenciaria Nacional, Septiembre 14 de 1896 





Compañeros. 

Bien penetrado de los buenos oficios con 
qu: se sirve favorecerme el muy ilustre y 
nunca bien ponderado Coronel Boer, me pro- 
pongo por la presente. en agradecimiento á 
las inmerecidas atenciones con que se digna 
rodearme; de poner de manifiesto, por el 
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pública. Hecho que consumó á los dos días 
de encontrarse en libertad; por cuya razón 
tué sentenciado á 12 años y medio de pre- 
sidio. 

< En ésta hace poco atropelló un centinela. 
En varias ocasiones hirió á sus guardianes. 
Y ¡hasta la preciosísima existencia del go- 
bernador amenaza con destruirla ! 

¡Qué canard más gordo! Como podréis 
concebir, todo no pasa de ser una farsa 
sútil y de que se prevalecieron. y con ella 
preparar el camino en el concepto del Minis- 
tro y alcanzar sus nefastos fines. Mientras 
que esto sucedía, por otra parte se me hacía 
insultar y provocar por los empleados infe- 
riores, para que diese lugar á un desatino 
y recabar entonces una orden del Ministerio 
para remacharme una barra de grillo. 

No obstante, respecto al centinela, algo hay 
de verdad. 

Pero es completamente erróneo creer que 
yo haya atropellado al centinela; ¿con qué 
fin? La verdad es que éste, impelido por el 
guardián, procedió en circustancia que ca- 
minaba, en aplicarme un culatazo en la es- 
palda, y al verme acariciado de ese modo 
desagradable, dí vuelta al frente, y me limite 
extrictamente en parar los siete ú ocho cula- 
tazos que éste tuvo á bien propinarme á 
instancias de un guardián que desde hace 
tiempo me mira con mal ojo. 

Después este centinela fué puesto de plan- 
tón: por no haberme muerto á bayonetazos; 
mientras que á mí se me ponía en reclu- 
sión. 

Durante el tiempo de ella, pedí para el 
consultorio médico por encontrarme enfermo 
desde larga fecha Este dignísimo  discí- 
pulo de Esculapio, me recetó una purga, 
que me trajo el guardián al día siguiente. 
Ésta consistía en cuatro pequeñas píldoras 
que desde luego me llamaron la atención. 


- momento, parte de. las. hazadas Hlevadas pS E uña de la cajita, la rompí y trituré 


cabo por él, persenalmente;.con tanto denuedo 
y bizarría que fpérecen en realidad que ellas 
sean conocidas, y que indudablemente su ex- 
tremada modestia no le permite hacerlas 
públicas. Pero ego, teniendo en cuenta las 
prerrogativas y consideraciones con que 
siempre me distinguió, á pesar mío, dicho 
señor, (que quedarán grábadas perdurable- 
mente en mi corazón) ño encuentro más ade- 
cuado modo de saldar en parte mi deuda que 
contraje con tan benévolo como magno seño 
que poniendo sus actos en evidencia, á todast 
luces dignas de encomio y que podrán apry* 
ciar en su justo mérito á continuación. e. 

Figúrense cuán grande será eXafecto qu. 
me profesa este virtuoso como Clementg*é- 
ñor, que: puso de su parte todos lós medios 
á su alcance, que son muchos, pará repre- 
sentarme en el concepto de «La Prensa » 
como un nuevo Jac The Riper. 

Para cuyo fin, como buen gladiador, no des- 
perdició la coyuntura que se le presentó el 
día 6 de Julio ppdo. con motivo de haber 
llegado á esta moderna bastilla una Comisión. 
Y, á la cual, hizo representar por el famouso 
tigre de los llanos (primer alcaide) una come- 
día que éste, como discípulo que hace honor 
al maestro, la desempeñó con tanto arte y 
mímica, que realmente es lastimoso que no 
se dedique á la escena, teniendo por pers- 
pectiva de antemano, que sus triunfos causa- 
rían envidia al célebre Deslée, al mismo 
tiempo que haría las delicias de los «ama- 
leurs, . 

Entremos ahora á dilucidar los principales 
tópicos de la comedía que representó con 
tan notable éxito el tigre de los llanos, y 
que « La Prensa» al día siguiente publicó. 

Este órgano se expide poco más ó menos 
en estos términos: 

+ El sujeto Manuel García, se encuentra en 
reclusión por su mal instinto y comporta- 
miento, Cuando salió por primera vez, pro- 
metió dar muerte á un agente de seguridad 


En 


queriendo penetrar su composición. En este 
momento llegó el guardián y me dijo: Tengo 
orden de no abrirle absolutamente para nada; 
así es que si quiere tomar la purga, tómelo, 
de lo contrario devuélvamela. Se la entre- 
gué, pero quedándome con una que me pro: 
metí hacer algunas experiencias sobre dos 
ratas que tenía en la celda. 

La verdad es que; después de haber dejado 
éstas casi todo el día sin comer; amasé la 
mitad de una. en miga de pan, y se la entre- 
gué á uno de los roedores. Pero, cátate, al 
rato de habérsela engullido, empezó por 
abrir la boca por repetidas veces, corre por 
la celda tambaleíndose, cae al suelo, se es- 
tira, patalea, hasta que por fin, sin prévia 
confesión, entrega su alma al diablo. 

Esta experiencia, la repetí con la otra, ob- 
teniendo los mismos efectos y síntomas que 
la anterior. 

Y ¿qué tal: ¿qué os parece todo esto ? Por mi 
parte estoy tentado de creer que la miseri- 
cordiosa administración de esta bastilla, quiso 
sustraerme bondadosamente á las desdichas 
y penurias de este valle de lágrimas, para 
remitirme por vía de encomienda, montado 
en un fluido eléctrico, á la fantástica man- 
sión del eterno « San Pedro», el cual, pri- 
morosamente avisado con tiempo, me estaría 
esperando para hacerme gozar todo un catá- 
logo de deleites indefinidos en el confabulado 
paraíso. (sic). 


(Concluirá) 


LOVAINA 


MANUEL GArcíÍa. 
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NOTAS 


¡ Ay, que caro es el pan, y 
la carne humana tan barata ! 


Hoop. 


Los diarios anunciaron, hace pocos días, 
de que un fabricante de fósforos de Buenos 
Aires iba 4 mandar una cantidad á Europa 
creyendo poder venderla allí con ganan- 





cia, y la noticia fué saludada por dichos dia- 
rios como si fuera un gran triunfo. 

« El país adelanta » gritan los burgueses. 

< Los obreros y obreras del país se redu- 
cen á una miseria más y más profunda » de- 
cimos nosotros; porque el hecho de poder 
hacer competencia con los paises europeos, 
prueba que los salarios de éste se han redu- 
cido más abajo que el nivel de aquellos de 
Europa. 

No existe aquí ningún medio de produc- 
ción que no tengan en otras partes, y por 
consiguiente, si se produce más barato, es 
porque la mano de obra es más barata. 

¡¡La mano de obra!! ¡¡Carne y sangre huma- 
na baratas!! ¡Qué esclavitud infame es ésta 
que sufrimos! Algunos especulan y hacen lu- 
cro sobre la miseria de otros! 

Pero mientras que así comprendemos co- 
mo los diarios enemigos mienten descarada- 
mente al decir de que en este país los obre- 
ros ganan buenos salarios. no podemos menos 
que reflexionar sobre la miseria de nuestros 
compañeros de Europa, la que los capitalis- 
tas de acá quieren aumentar con su compe- 
tencia. 

Si fuera posible vivir bien aquí al precio 
de la miseria de los obreros de Europa, pocu 
satisfactorio sería el resultado. 

Pero la ganancia, es decir, el robo del ca- 
pitalista, depende siempre de la miseria de 
unos ú otros, y cuanto más espantosa es aque- 
la miseria tanto más gana dicho ladrón. 


Hemos visto el manifiesto de los panade- 
ros en huelga, protestando contra la arbitra- 
riedad que violando toda ley y constitu- 
ción les cometió la policia disolviendo 
una pacífica reunión en el Prado Español, 
porque al jefe de policia así se le antojó, por 
nv agradarle el carácter de los discursos, se- 
gún dijo «La Nación. » 

El manifiesto es muy bueno y el hecho 
servirá como otro ejemplo en prueba de la 
verdad que tantas veces hemos expuesto que 
los derechos son puras farsas y no son reales 
sino para aquellos que pueden conquistarlos 
y mantenerlos por la fuerza; también demues- 
tra tina vez más la imbecilidad y la mala fe 
de los falsos socialistas, que andan en busca de 
nuevas leyes para la clase obrera, no que- 
riendo ver que ni las existentes se cumplen 
cuando usí conviene á la clase que domina. 

Pero mejor todavía aque manifiestos ha- 
brían sido palos. A palos debían de haber 
echado afuera del Frado á los insolentes es- 
birros que se atrevieron á disolver una reu- 
nión En tanto así no obren Jos obreros 
contra sus enemigos, éstos harán todo lo que 
quieran, y se reirán de sus reclamaciones, 

¡Aux armes, O citoyens! Da 

¡Con que los pobres esclavos han vuelto á 
ponerse otra vez bajo el yugo. sin poder con- 
seguir nada! Y nada conseguirán nunca con 
sus huelgas pacíficas dentro de los límites 
de la legalidad burguesa — lo que equivale 
decir dentro de su esclavitud m.sma. 

¿Cómo van á emanciparse los esclavos y 
mantener la esclavitud? 

¡Problema absurdo! pero es vérdaderamen- 
te la situación en que se ponen Jos falsos 
socialistas. Respetar la legalidad quiere decir 
respetar las leyes que los ladrones burgue- 
ses han hecho para asegurar el robo, y para 
sostener su poder de robar á Jos trabaja- 
dores. 

Los patrones panaderos han puesto en cla- 
ro lu situación. « Vamos á conceder el 30 por 
ciento más de salario y poner 30 por ciento 
más sobre el precio del pan, Así, en vez de 
perder, ganamos nosotros los respetables pa- 
trones; porque e€l salario del esclavo no es 
el único gasto en la producción del. pan. y 
es el único que se ha aumentado, mientras 
nosotros cobramos como si hubiese habido 
un aumento en toda la línea. 

¡Y ni eso concedieron al fin, faltando á sus 
compromisos, por no convenirles por otros 
motivos! 

Panaderos: si queréis hacer algo, tenéis 
que hacerlo vosotros mismos. Si queréis las 
ocho horas, tenéis que resolveros á no tra- 
bajar más, y tenéis que salir de las panade- 
rías después de cumplir dicho jornal. Si no 
queréis trabajar de noche ó los domingos, 
es preciso resolveros á no hacerlo, y así 
anunciarlo á los patrones como resolución 
vuestra, en vez de pedir de ellos lo que po- 


-déis y debéis tomar, 


Pero para hacer así es necesario la unión, 
la solidaridad entre vosotros, y el gran obs- 
táculo para llegar á eso es la ignorancia de 
los obreros, la ignorancia de su verdader:a 
posición en la sociedad, y de la de sus enemi- 
gos los capitalistas. 

¡A preparar los ánimos entonces, propa- 
gando las ideas! — CREAGHE., 








MOVIMIENTO SOCIAL INTERNACIONAL 
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El movimiento huelguista iniciado hace 
poco, toca á su término. 

La retirada de los panaderos atrajo tras sí 
á los demás grupos huelguistas de diferen- 
tes gremios. 

No nos sorprende todo esto, pues como en 
otras ocasiones hemos declarado, con las 
huelgas pacificas difícilmente el proletario 

uede mejorar su mísera situación, pues la 

urguesia cuenta ya con poderosos medios 
para contrarrestar sus efectos. 

De todos modos, el último movimicnto ha 
servido para hacer fructifera propaganda re- 
volucionaria. 

El sábado 5 del corriente, cuando el movi- 
mento huelguista estába en su periodo álgi- 
do, nuestro amigo Creaghe dió una confe- 
rencia en el Prado Español, punto de riunión 
de los huelguistas. 

El tema que disertó fué Ce actualidad, y á 
cada momento las muestras de aprobación 
de la extraordinaria concurrencia interrunpían 
al orador. 

Depués de Crez he, nuestro amigo Molina 
y Vedia leyó un discurso suyo, también de 
actualidad el cual lo publicamos hoy en otro 
lugar de este periódico para que los lectores 
juzguen de su importancia. 

Repetimos hoy lo que dijimos en nuestro 
último número: no porque haya términado 
el movimiento huelguista hemos de separar- 
nos ya de las agrupaciones de oficios; antes 
al contrario, es conveniente enrolarnos en 
ellas y ejercer allí en todo lo posible nuestra 
influencia en el terreno de las ideas. 


El domingo 6 del corriente. por la tarde el 
amigo Creaghe dió otra conferencia en el 
teatro Olimpo de La Plata 

A pesar de la dificultad del idioma, estuvo 
muy feliz en el tema que disertó, que era 
sobre La Cuestión Social. 

Hicieron también uso de la palabra otros 
compañeros, y los aplausos de la concurren- 
cia eran pruebas evidentes de que las razo- 
nes expuestas por los oradores eran acepta- 


das por ella. 
España 


Un telegrama publicado en La Mación daba 
cuenta de que se había dado ya con el autor 
del atentado llevado ácabo hace algunas se- 
manas en la calle de Cambios Nuevos, de 
Barcelona. g 

Decía que un tal Tomás Ascheri Risotti, 
había declarado ser él autor de este atentado, 
Y que con tal motivo, se había decretado la 

ibertad de algunos de los compañeros dete- 
nidos por creérselos complicados en él. 

De la veracidad de todo esto no responde- 
mos. y nos concretamos tan sólo en dar á 
conocer á los compañeros las únicas noticias 
que de España tenemos. 


Inglaterra 


Según dicen los telegramas de la prensa 
burguesa la policia inglesa ha descubierto 
dos ne olfato!) un complot contra el czar 

e Rusia. 

Como estamos escarmentados con eso de 
los complots, pues casi siempre no son otra 
<osa más que tramas que la policía inventa 
para hacer ver que es buen perro guardián, 
nos reservamos para mejor ocasión el hacer 
«comentarios. 

Da la coincidencia de que siempre que al- 
gún personaje de esos que tienen la sartén 
por el mango, EreronOS visitar alguna na- 
<ión, la policía descubre complots, y después 
de mucho hablar todo resulta agua de bor- 
rajas. 

ien puede ser, pues, que ahora que el czar 
pretende visitar la Inglaterra la policía in- 
glesa haya inventado un nuevo canmard por 
€l estilo, horrorizando al mundo entero di- 
<iendo que á no ser por su buen olfato, el 
<czar de Rusia á estas horas estaría conyerti- 
«do en.... una almóndiga. 








Suscripción Voluntaría 
á favor de EL OPRIMIDO 


Un capitalista 5.00, Otro 0.65, Un oprimido 0.50, 
i C. 0.20, 
0.25, 


tificadores de la actualidad 1.00, Milanese in mare 
0.25, Tolina 0,50, Luis D, 0.20, Un grupo de com- 
pañeras 0.80, Un corso 0.25, Un ateo 0.15, Emilio 

.25, Francisco (Galindo 0.50, Turano 0,40, Un mar- 
molero 100, Viva la aunque yo muera 
guillotinado 0,10, Un condecorado con la gran Cruz 


EL OPRIMIDO 


de la miseria 0,50, Aldo 0,20, Alvaro Cristóbal y 
Uribe 1,00, El bastardo estremeño 0,20, Hortofilo 
0.50, Cualquiera 1.00, Coletti Eduardo 0,30, Capra- 
ri Luigi 0,50, Giuseppe Tronti 1.00, Botella rota 
0,30, Pedro Candela 0.20, Un platense 0,50, Tosi 
pintor 0,50, Un revolucionario 0,50, Un anarchico 
0,40, Un explotado 0,20, Muerte á Humberto 0,20, 
Un resto de una convitada 0.20, Adela 0,20, Un 
jóven 0.50, F, Serrano 0,50, Viva los albañiles 0,15 
Nicola 0.20, O, 0,50, Un aprendiz 0,50, Augusto 
Masse 1,00, Martin Masse 0,20, A, G, 0,40, Un 
compagno 0.50, Emilio 0,30, S, V. 0,50, G. 1. 0.15, 
J. D. 0,30, M. M. 9,60, Libertad 0.10, Un albañil 
0.20, F, Berri 0,20, Un burgués gallego 1,00, Higi- 
nio Cuervo 1,00, Un petizo 0,20, Andres Isolubella 
0.20, Enrique Smith 0,15, Un bigotudo 0,50, Pablo 
D'Agostini 0.15, Fuego y esterminio 1,00, C, D. L. 
0.50, Luis Costas 0.30, Todos los burgueses son 
asesinos 0,30, Un yenois 0,50, Guerra á los explo- 
tadores de cualquier color 0.30, Que cada uno bus- 
que el modo de echar á pique á los patrones 0,20, 
Me gusta el movimiento 0,20, Un panadero sin pan 
0,20, De una convidada no aceptada 0.30, El fruto 
Anarquía madura 0,40, Venganza 0.50, Luisito 0.20, 
Hortofilo 0,50, Cristo 0.30, Bigotudo 0,30, Siempre 
el mismo 0.30, Un surdo zapatero 0,50, 12 centa- 
vos rotos 0.12, F, R, 0.20, Un socialista emancipa- 
do 0,10, Dinamita y veneno 0,10, Por una mujer 
0.10, Viva la anarquía 0.10, Saluto il 24 giugno 
0.50, Spezzaferri Nicola 0,50, Giovani Parliani 0,50, 
Un maestro da pala 0,50, Un caibuno 0.50, Pas- 
quale Battista 0,10, Munsú Travet 0.10, Pasqua 
quaresima 0.10, Gallo B. 0,10, Un puñal para un 
burgués 0,10, Visconti 0.10, Abajo la explotación 
0.10, Señoritu Catalina Salvetti viva la anarquía 
0,12, Una señorita de la calle Liniers 0.20, Un za- 
patero 0,15, Siga la guerra de Africa 0,10, Zapate- 
ro muerte al capitalista 0,10, El puñal de Santo 
Caserio 0.10, Lapinduza 0.10, Viva la anarquía 0.10, 
Zimindo 0,20, Colombo Alfredo 0,20, Nino Sarle 
0.20, Francisco Bocca 0,20, F. C, 0.20, Un basurero 
0.50, Un anti-burgués 1.00, Proletario 0.30, Cual- 

uier cosa 0,5), Castelar chico 0,20, Un desgracia- 

o 0.20, Un rengo ácrata 0.20, Doctor en patos 0,20, 
Uno que desea comer el corazón de un burgués 
0.20, Rasca busquen 0,20, Uno dispuesto á matar 
burgueses 0,20, Grupito libre pensador 5.00, Gru- 
po zapateros del centro 1,25, Grupo zapateros opri- 
midos 2,00, Unos carpinteros anti-huelguistas 0,80, 
Giuseppe Tronti 0,20. 

De Dolores.—(G. D'Onofrio 1,00, Un cappellaio 1, 
Un onorario ex 0.30, Un efectivo ex 0,30, C, Sarto 
0,20, El oprimido 0.50, N, N. 0,50, Michele Durante 
0,50, — Total $ 4,30, 

De Necochea, — Martinelli 0,40, Un tendero 0,30, 
Un proletario 0,50, Un sucesor de Pallás 050, Un 
amigo convertido 0,30, — Total $ 2.00, 

De San Nicolás. — Oplana 0.50, Soldevita (0,30, 
Cataclismo 0,50, G, O, au travail 1,00, J, S. radi- 
cal 0.50, S, B, idem 0,50, C, C, un socio 050, A, 
B, estivador 0.40, Un viejo 0.50, Francesco Guido 
0,50, Por una canastra 0,20, Una hija de Eva 0.10, 
— Total $ 5.50, 

De San Vicente, — Morte ai preti 1,00, Un le- 
chero anarquista 0,50, Un amante de la propagan- 
da 0,40, Un explotado por el Banco de la Provin- 
cia 0.50. — Total $ 2,40, 

De Balcarce. — Grupo “Los Colorados,, 2.00, 

De Conchitas. — E. Barrigozzi 0,50. 

De Montevideo, — Grupo dinamitero 0,90, 

De Concordia, — Jacinto Z, Ortega 2,00, 


De Lujan — Puñal tirano 0,30, J, G. 0,50, Juan 
Creaghe $ 10.00, 


De Rosario. — B, Girolamo 0.20, Pasquale 0.50, 
Albañil P, Emilio 0,25, Un fundidor 0,50, F, 
Guerra 0.55. 


qeNpo «Ciencia y Progresoo—Arána 2.00, Un des- 
graciado Cordovéz 0.20, Muera Crispi 0,20, Un con- 
vencido 0.50, Rodillo afilador 0,50, No pongas nom- 
bre 0.40, A. S, R. 0.60, Manuel Castañeda el Ma- 
lagreño 0.50, Canto me entregó 0,60, De tres com- 
pañeros y se perdió la lista 0,60,— Total $ 750, 
Sobrante del número pasado $ 24,67 
Total general $ 115,36 


Coste del presente número. .....+... . pesos 100.00 
Gastos de expedición y correspondencia ,, 12,50 


Total gastos pesos 112,50 * 


Queda para el próximo número $ 2.86 
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Biblioteca de “LA QUESTIONE SOCIALE” 


Suseripción para folletos 








Adriani José 0,10, El mañero Io 0,10, El borra- 
chón 0,10, Se é vero cosí si vedrá 0,10, Un gobbo 
0.10, Mi wadre no me deja 0,15, El ami - 
nio 0,20, La guillotina para los curas 0,20, en 
pito 0,10, Un carpintero as 0.10, Un explo- 
tador de burgueses 0,20 quier cosa 0,20, Bi- 
cho 0,20, Rossin 0,20, E, Ponseri 0,20, Vanupiedo 
0.20, Un convencido 0,20, Un omacho 0,20, Un ca- 


balista 0.05, Lustucruz 0.2), Lucignolo ardiente 
0.29, Bicho 0,35, Joseph Leconedio 0,20, Serapio 
Vecho 0,20, Fernando Fuente 0,20, Menesteroso 
0,20, Pablo Soreseno 0,20, Ernesto Toncali 0,20, Un 
aprendiz 0.20, Don Abundio 0,05, Viva los bosques 
0,10, Dinamita 0,05, Santiago Lizzó 1.00, Carlos 
Plastin 0,20, Per buf 0,10, Un aprendiz 0.10, Una 
idca 0,20, Andrés Lanfranconi 0,10, Barvian 0.06, 
Parusso 0.10, Menesteroso 0.10, Losignolo 0.05, Un 
amigo de la idea 0,209, Un liberal 0.50, Rebeldes 


0,10, Legera 0.10, Luis Aymar (viva l'anarquia) 0,20, 


Viva la anarquía aunque yo perezca 0.40, Un  bi- 
gotudo 0.25, Segundo Ravuchol 0.10, Un dependiete 
0.20, Carlo Bugioli 0.20, Un voluntario 0.50, Un 
hermano de Caserio 0.30, Cantarelli 0.20, Zaverna 
Giuseppe 0.20, En la reunión de la nueva Sociedad 
de resistencia entre Mosaiqueros y Albañiles 4.40, 
M. L. 0.20, Un emancipado 0.20, Un furlano 0.20, 
Un asino 0.20, Un aprendiz 0.20, Un voluntario 
0.20, Uno que es para el amor libre 0.10, Un bo- 
chero 0,10, Devittori Abondio 0.50, San Gottardo 
0.20, Suizo 0.10, Cerco la libertá 0.10, «Alessandro 
0,10, Ballisto 0,20, Serego 0,10, Petrolio e dinamite 
0:10, Domingo Den 0.20, Qualcuno 0.20, R. M. 
0.25, A. M. 0.10, Sin nombre 0.10, Un cañon 0.20, 
El de siempre 0.10, M. M, 0.40, Una que piensa 
libre 0.20, Sin nombre 0.20, M. D. 0.40, Margarita 
0.15, Una de Temperley 0.10, Luisa G. 0.20, 
Maira Ruiz 0.40, Dos hermanas barraqueñas 0.30, 
Pasamundo 0.10, Un pintor 0,50, Goffredo Seasfal 
0.50, Ferrari Giuseppe 0.20, Un uinista a spas 
0,10, Juan sin patria 0.60, Anarquista 0.25, Ambro- 
sini 0,50, Ambrosio 0,50, Defage 0.50, Cantone 0.20, 
Ya se sabe 0.20, Anarquista 20 0.10, Viva la bom- 
ba de Barcelona 0.20, Uno que desea la libertad 
0.10, Cualquier cosa 0.10, Un zapatero 0.20, Un so- 
cialista 0.10, Esterminio de los patrones 0.15, A, 
Sartori 0.30, Emilio 0.40, Jenois 0.30, Tre Aa 
0.10, Un descalzo 0.50, Un zapatero descalzo 0.30, 
Pietro Cesare 0.25, F. Serrano 0.50, Un grupo de 
litografos huelguistas 0.50, Cualquier cosa 0.10, Un 
pintor que quiere pintar con sangre burguesa 0.40, 
Lo que quieras 0.40, Un demonio 0.20, Quanto pri- 
ma 0.25, Uno que quiere justicia 0.10, Coppini 0,30, 
Un cigarrero 0.50, Higinio Cuervo 0.35, Juan M. 0.50 
Colombo 0.25, Emilio 0.10, C. Aristodemo 0.50, Hon- 
tofilo 1.00, Un antiburgués 0.30, Juan Costans 0.25, 
Un madrileño acrata 0.30, Una guillotina para los 
curas 0.20, Santino 0.20, Un ateo 0.50, Sciabolino 
0.50, Emilio Viola 0,50, Pellegrini 0,50, Un burgués 

allego 1.00, J. G, 0.50, F. Serrano 1.00, M. A. 0,10, 
Antonio Focolio 0.50, J. B. 0.50, Juan Costans0. 20, 
M. A. 0,10, El de siempre 0.10, W, 0.15, Vaigarria 
0,10, Un condecorado de la»gran cruz de la miseria 
1.00, Enrique Peiré 0.20, Marat 0.50, Una' plancha- 
dora 0.35, Refratario 0.50, Tomasin 0.80, F. 5. 0,15, 
Emilio 0.40, Manuel Pereira 2.00, Un amico 0.20, 
$S. Vicho 0.50, Santino 0.15, Resto di una bevuta 
0.55, Ponzi 0.40, Sacchetti 0.30, El 33 0.30, Pueblo 
libre 0,30, Juan M. 0.35, Hortofilo 0.20, Pueblo li- 
bre 0.30, Un ateo 0.40, Un antiborghese 0.25, Cual- 
quiera 0.20, A. R. 0.20, Marmolero 0.20, Condeco- 
rado de la gran cruz de la miseria 0.50, Aldo 0.20, 
Cualquiera 1.00, Giuseppe Tranti 0.50, Grego 0.40, 
Un joven 0.50, Un antiborghese 0.20, F. Serrano 
0.50, M. 0.40, Turano 0,40, Augusto Masse 0.40, 
Martin Masse 0.10, 

Grupo Zapateros oprimidos. -— Reparto de tres 
subscripciones 2,30, ; 

De Ayacucho. — Uno que no quiere ser ex- 
plotado 0.50. El 
+ De La Plata, — Recolectado por Giuggiolone en- 
tre varios compañeros 3.00. , 

e' Concordia.. — Reparto de dos subscripciones 

3,50 


“De Belgrano. — Reparto de dos subscripciones 
3.30. 


De Tolosa. — Por conducto del compañero Car- 
los Stabón 3.30. * 

De Villa Catalinas. — Desimoni 1. 

De San Juan, — E. B. 0.50. 

De San Nicolás, — Grupo «El Puñal». 1.00, 

De Bahía Blanca, — Por conducto del compañe- 
ro Muschieri 1.00. 

De Laboulaye, -. Un obrero que no conoce Su 
oficio 2.00, RB, Iten 2, Rafael Marcaicta 2, Franci- 
sco Blanco 1, José R. Peña 1, Pedro Blanco 1, 
Rernabe Briruele 1, Francisco Moreira 2, Total 12. 





Total $ 81.31 

Coste del tiraje de 3.000 ejemplares del 
folleto Perché siamo anarchici? $ 135,00 
Impresión de 200 listas de subscripción » 3.00 
Gastos de espedición » 12.00 
Deficit del anterior folleto » 65.35 
$ 215.35 


Deficit actual $ 134.04 
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REUNION 


Con el objeto de cambiar ideas sobre el 
proyecto de la formación de una Colonia Anar- 
quica, un grupo de compañeros ha tomado la 
iniciativa de convocar á una reunión que 
tendrá lugar el próximo domingo en el local 
de los albañiles. tie 





